
Mensaje del Papa Francisco para la cuaresma 2022 

Causa de la Beata  Madre Carmen de Venezuela 
Madre Carmen Rendiles Martínez 
Fundadora de la Congregación Siervas de Jesús 

 

Volumen 2| Número 70 01 de marzo de 2022 

PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
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“No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario ‘orar 
siempre sin desanimarse’ (Lc 18,1). Necesitamos orar porque necesitamos 
a Dios. Pensar que nos bastamos a nosotros mismos es una ilusión 
peligrosa. Con la pandemia hemos palpado nuestra fragilidad personal y 
social. Que la Cuaresma nos permita ahora experimentar el consuelo de la 
fe en Dios, sin el cual no podemos tener estabilidad (cf. Is 7,9). Nadie se 
salva solo, porque estamos todos en la misma barca en medio de las 
tempestades de la historia; pero, sobre todo, nadie se salva sin Dios, 
porque solo el misterio pascual de Jesucristo nos concede vencer las 
oscuras aguas de la muerte”, advirtió el Papa.”  

El Vaticano publicó este 24 de febrero el Mensaje del Papa Francisco 
para la Cuaresma 2022 con el tema: “No nos cansemos de hacer el bien, 
porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo. 
Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos”. 
En su mensaje, el Santo Padre recuerda que la Cuaresma es “un tiempo 
favorable para la renovación personal y comunitaria que nos conduce ha-
cia la Pascua de Jesucristo muerto y resucitado” y animó a reflexionar 
sobre el tema del Mensaje que se basa en una exhortación de San Pablo a 
los Gálatas. 
A continuación, el Mensaje completo del Papa Francisco: 
«No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cose-
charemos los frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la 
oportunidad, hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a) 
Queridos hermanos y hermanas: 
La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación personal y comu-
nitaria que nos conduce hacia la Pascua de Jesucristo muerto y resucita-
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do. Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos hará bien reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los 
gálatas: «No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debi-
do tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad (kairós), hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a). 

1. S IEMBRA  Y  COSECHA  

En este pasaje el Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, que a Jesús tanto le gustaba 
(cf. Mt 13). San Pablo nos habla de un kairós, un tiempo propicio para sembrar el bien con vistas a la cose-
cha. ¿Qué es para nosotros este tiempo favorable? Ciertamente, la Cuaresma es un tiempo favorable, pero 
también lo es toda nuestra existencia terrena, de la cual la Cuaresma es de alguna manera una imagen.[1] 
Con demasiada frecuencia prevalecen en nuestra vida la avidez y la soberbia, el deseo de tener, de acumular 
y de consumir, como muestra la parábola evangélica del hombre necio, que consideraba que su vida era se-
gura y feliz porque había acumulado una gran cosecha en sus graneros (cf. Lc 12,16-21). La Cuaresma nos 
invita a la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la belleza de nuestra vida no radiquen 
tanto en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el bien y compartir. 
El primer agricultor es Dios mismo, que generosamente «sigue derramando en la humanidad semillas de 
bien» (Carta enc. Fratelli tutti, 54). Durante la Cuaresma estamos llamados a responder al don de Dios 
acogiendo su Palabra «viva y eficaz» (Hb 4,12). La escucha asidua de la Palabra de Dios nos hace madurar 
una docilidad que nos dispone a acoger su obra en nosotros (cf. St 1,21), que hace fecunda nuestra vida. Si 
esto ya es un motivo de alegría, aún más grande es la llamada a ser «colaboradores de Dios» (1 Co 3,9), uti-
lizando bien el tiempo presente (cf. Ef 5,16) para sembrar también nosotros obrando el bien. Esta llamada a 
sembrar el bien no tenemos que verla como un peso, sino como una gracia con la que el Creador quiere que 
estemos activamente unidos a su magnanimidad fecunda. 
¿Y la cosecha? ¿Acaso la siembra no se hace toda con vistas a la cosecha? Claro que sí. El vínculo estrecho 
entre la siembra y la cosecha lo corrobora el propio san Pablo cuando afirma: «A sembrador mezquino, co-
secha mezquina; a sembrador generoso, cosecha generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de qué cosecha se trata? Un 
primer fruto del bien que sembramos lo tenemos en nosotros mismos y en nuestras relaciones cotidianas, 
incluso en los más pequeños gestos de bondad. En Dios no se pierde ningún acto de amor, por más pequeño 
que sea, no se pierde ningún «cansancio generoso» (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 279). Al igual que el 
árbol se conoce por sus frutos (cf. Mt 7,16.20), una vida llena de obras buenas es luminosa (cf. Mt 5,14-16) 
y lleva el perfume de Cristo al mundo (cf. 2 Co 2,15). Servir a Dios, liberados del pecado, hace madurar fru-
tos de santificación para la salvación de todos (cf. Rm 6,22). 
En realidad, sólo vemos una pequeña parte del fruto de lo que sembramos, ya que según el proverbio evan-
gélico «uno siembra y otro cosecha» (Jn 4,37). Precisamente sembrando para el bien de los demás participa-
mos en la magnanimidad de Dios: «Una gran nobleza es ser capaz de desatar procesos cuyos frutos serán 
recogidos por otros, con la esperanza puesta en las fuerzas secretas del bien que se siembra» (Carta 
enc. Fratelli tutti, 196). Sembrar el bien para los demás nos libera de las estrechas lógicas del beneficio 
personal y da a nuestras acciones el amplio alcance de la gratuidad, introduciéndonos en el maravilloso ho-
rizonte de los benévolos designios de Dios. 
La Palabra de Dios ensancha y eleva aún más nuestra mirada, nos anuncia que la siega más verdadera es la 
escatológica, la del último día, el día sin ocaso. El fruto completo de nuestra vida y nuestras acciones es el 
«fruto para la vida eterna» (Jn 4,36), que será nuestro «tesoro en el cielo» (Lc 18,22; cf. 12,33). El propio 
Jesús usa la imagen de la semilla que muere al caer en la tierra y que da fruto para expresar el misterio de su 
muerte y resurrección (cf. Jn 12,24); y san Pablo la retoma para hablar de la resurrección de nuestro cuerpo: 
«Se siembra lo corruptible y resucita incorruptible; se siembra lo deshonroso y resucita glorioso; se siembra 
lo débil y resucita lleno de fortaleza; en fin, se siembra un cuerpo material y resucita un cuerpo espiri-
tual» (1 Co 15,42-44). Esta esperanza es la gran luz que Cristo resucitado trae al mundo: «Si lo que espera-
mos de Cristo se reduce sólo a esta vida, somos los más desdichados de todos los seres humanos. Lo cierto 
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es que Cristo ha resucitado de entre los muertos como fruto primero de los que murieron» (1 Co 15,19-20), 
para que aquellos que están íntimamente unidos a Él en el amor, en una muerte como la suya (cf. Rm 6,5), 
estemos también unidos a su resurrección para la vida eterna (cf. Jn 5,29). «Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su Padre» (Mt 13,43). 

2. «NO  NOS  CANSEMOS  DE  HACER  EL  BIEN»  

La resurrección de Cristo anima las esperanzas terrenas con la «gran esperanza» de la vida eterna e intro-
duce ya en el tiempo presente la semilla de la salvación (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 3; 7). 
Frente a la amarga desilusión por tantos sueños rotos, frente a la preocupación por los retos que nos con-
ciernen, frente al desaliento por la pobreza de nuestros medios, tenemos la tentación de encerrarnos en el 
propio egoísmo individualista y refugiarnos en la indiferencia ante el sufrimiento de los demás. Efectiva-
mente, incluso los mejores recursos son limitados, «los jóvenes se cansan y se fatigan, los muchachos tro-
piezan y caen» (Is 40,30). Sin embargo, Dios «da fuerzas a quien está cansado, acrecienta el vigor del que 
está exhausto. [...] Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, vuelan como las águilas; corren y no 
se fatigan, caminan y no se cansan» (Is 40,29.31). La Cuaresma nos llama a poner nuestra fe y nuestra es-
peranza en el Señor (cf. 1 P 1,21), porque sólo con los ojos fijos en Cristo resucitado (cf. Hb 12,2) pode-
mos acoger la exhortación del Apóstol: «No nos cansemos de hacer el bien» (Ga 6,9). 
No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario «orar siempre sin desanimar-
se» (Lc 18,1). Necesitamos orar porque necesitamos a Dios. Pensar que nos bastamos a nosotros mismos 
es una ilusión peligrosa. Con la pandemia hemos palpado nuestra fragilidad personal y social. Que la Cua-
resma nos permita ahora experimentar el consuelo de la fe en Dios, sin el cual no podemos tener estabili-
dad (cf. Is 7,9). Nadie se salva solo, porque estamos todos en la misma barca en medio de las tempestades 
de la historia;[2] pero, sobre todo, nadie se salva sin Dios, porque solo el misterio pascual de Jesucristo nos 
concede vencer las oscuras aguas de la muerte. La fe no nos exime de las tribulaciones de la vida, pero nos 
permite atravesarlas unidos a Dios en Cristo, con la gran esperanza que no defrauda y cuya prenda es el 
amor que Dios ha derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm 5,1-5). 
No nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno corporal que la Iglesia nos pide en 
Cuaresma fortalezca nuestro espíritu para la lucha contra el pecado. No nos cansemos de pedir perdón en 
el sacramento de la Penitencia y la Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se cansa de perdonar.[3] No 
nos cansemos de luchar contra la concupiscencia, esa fragilidad que nos impulsa hacia el egoísmo y a to-
da clase de mal, y que a lo largo de los siglos ha encontrado modos distintos para hundir al hombre en el 
pecado (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 166). Uno de estos modos es el riesgo de dependencia de los medios 
de comunicación digitales, que empobrece las relaciones humanas. La Cuaresma es un tiempo propicio 
para contrarrestar estas insidias y cultivar, en cambio, una comunicación humana más integral (cf. ibíd., 
43) hecha de «encuentros reales» (ibíd., 50), cara a caea. 
No nos cansemos de hacer el bien en la caridad activa hacia el prójimo. Durante esta Cuaresma practique-
mos la limosna, dando con alegría (cf. 2 Co 9,7). Dios, «quien provee semilla al sembrador y pan para co-
mer» (2 Co 9,10), nos proporciona a cada uno no solo lo que necesitamos para subsistir, sino también para 
que podamos ser generosos en el hacer el bien a los demás. Si es verdad que toda nuestra vida es un tiempo 
para sembrar el bien, aprovechemos especialmente esta Cuaresma para cuidar a quienes tenemos cerca, 
para hacernos prójimos de aquellos hermanos y hermanas que están heridos en el camino de la vida 
(cf. Lc 10,25-37). La Cuaresma es un tiempo propicio para buscar —y no evitar— a quien está necesitado; 
para llamar —y no ignorar— a quien desea ser escuchado y recibir una buena palabra; para visitar —y no 
abandonar— a quien sufre la soledad. Pongamos en práctica el llamado a hacer el bien a todos, tomándo-
nos tiempo para amar a los más pequeños e indefensos, a los abandonados y despreciados, a quienes son 
discriminados y marginados (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 193). 
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3. «S I  NO  DESFALLECEMOS ,  A  SU  TIEMPO  COSECHAREMOS»  

La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como también el amor, la justicia y la solidaridad, no se 
alcanzan de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día» (ibíd., 11). Por tanto, pidamos a Dios 
la paciente constancia del agricultor (cf. St 5,7) para no desistir en hacer el bien, un paso tras otro. Quien 
caiga tienda la mano al Padre, que siempre nos vuelve a levantar. Quien se encuentre perdido, engañado por 
las seducciones del maligno, que no tarde en volver a Él, que «es rico en perdón» (Is 55,7). En este tiempo 
de conversión, apoyándonos en la gracia de Dios y en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sem-
brar el bien. El ayuno prepara el terreno, la oración riega, la caridad fecunda. Tenemos la certeza en la fe de 
que «si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» y de que, con el don de la perseverancia, alcanzare-
mos los bienes prometidos (cf. Hb 10,36) para nuestra salvación y la de los demás (cf. 1 Tm 4,16). Practi-
cando el amor fraterno con todos nos unimos a Cristo, que dio su vida por nosotros (cf. 2 Co 5,14-15), y 
empezamos a saborear la alegría del Reino de los cielos, cuando Dios será «todo en todos» (1 Co 15,28). 
Que la Virgen María, en cuyo seno brotó el Salvador y que «conservaba todas estas cosas y las meditaba en 
su corazón» (Lc 2,19) nos obtenga el don de la paciencia y permanezca a nuestro lado con su presencia ma-
ternal, para que este tiempo de conversión dé frutos de salvación eterna. 
 
Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2021, Memoria de san Martín de Tours, obispo. 
Tomado de: 
ACI Prensa 

“Si no desfallecemos, a su tiempo 

cosecharemos.” 

Papa Francisco: 
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Beata Madre Carmen Rendiles en tiempos de cuaresma 

“El tiempo de cuaresma debe ser tiempo de preparación a la conmemoración 
de los misterios dolorosos de la Pasión y Muerte de Nuestro Amado Salvador. 
Hemos pecado y por lo tanto tenemos que tener un tiempo de purificación, 
debemos unirnos con nuestro Salvador, quien se retiró al desierto a hacer 
penitencia por nosotros.  
 

Ideario Beata Madre Carmen Rendiles, número 103 

La Cuaresma dura 40 días y es un tiempo para prepararse para recibir la Pascua. Comienza 
el Miércoles de Ceniza y termina el Jueves Santo. El color litúrgico de este tiempo es el mora-
do que significa luto y penitencia. Para la Iglesia Católica la Cuaresma es un tiempo de perdón, 
reflexión y de reconciliación. 

La duración de la Cuaresma está basada en el símbolo del número cuarenta en la Biblia. En 
ésta, se habla de los cuarenta días del diluvio, de los cuarenta años de la marcha del pueblo judío 
por el desierto y de los cuarenta días que pasó Jesús en el desierto antes de comenzar su vida pú-
blica. 

En la Biblia, el número cuatro simboliza el universo material, seguido de ceros significa el tiem-

po de nuestra vida en la tierra, seguido de pruebas y oportunidades de crecimiento. La práctica 

de la Cuaresma data desde el siglo IV con la práctica del ayuno y de la abstinencia. 

La iglesia católica aconseja mantener como base tres prácticas cuaresmales. 

 

1. Ayuno. El Código de Derecho Canónico establece que el ayuno es obligatorio desde los 18 
hasta los 59 años. ... 

2. Oración. El cristiano dialoga con el Señor, deja que la gracia entre en su corazón y se abre a 
la acción del Espíritu Santo. ... 

3. Limosna 
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INTENCION  DE  O RACION  MARZO  2022  

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, puede 

dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCE-

SIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y com-

pártalo con nosotros a través de la página web  madrecarmendevenezue-

la.com 

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  

Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre 

Carmen Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando inter-

ceden por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmendevenezuela.com  

Síguenos en las redes sociales 

Recemos por una respuesta cristiana a los retos de la Bioe-
tica. Recemos para que los cristianos, ante los nuevos desa-
fíos de la bioética, promuevan siempre la defensa de la vida 
a través de la oración y de la acción social 

Santoral:  

San José 
Mes de marzo 

La tradition de la Iglesia ha 
asignado una devoción especial a 
cada mes del año, y marzo es ded-
icado en particular a San José, 
casto esposo de la Virgen María y 
patrono de la Iglesia universal.  

El Papa Francisco escribió la carta 
apostólica Patris corde en la que 
se establece para “que todos los 
fieles siguiendo su ejemplo (de 
San José), puedan fortalecer cotid-
ianamente su vida de fe en 
cumplimiento pleno de la volun-
tad de Dios”. 

“Todos pueden encontrar en San 
José -el hombre que pasa de-
sapercibido, el hombre de la 
presencia diaria, discreta y ocul-
ta- un intercesor, un apoyo y una 
guía en tiempos de dificultad”, 
escribió el Papa en Patris corde. 

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


